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La historia del sacapuntas

Una mujer tenía la intención de escribir un gran libro. Se compró un montón de papel, cincuenta lápices nuevos y un buen sacapuntas. A partir de ese día su marido y sus hijos sólo hablarían bajo y andarían de puntillas, pues la mujer quería empezar enseguida a escribir el libro.

Preparó el papel y afiló el lápiz. Mientras tanto pensaba en la primera frase.

Afiló otro lápiz y siguió pensando la primera frase.

Afiló el tercer lápiz y todavía pensaba la primera frase.

La mujer afiló hasta el final los cincuenta lápices y otros siete mil quinientos doce. No tardó ni tres semanas. Todavía no había escrito la primera frase, pero ya era campeona del mundo en afilar lápices. Salió en el periódico.

******************

La historia del padre que se subió por la pared.

Un padre se enfadaba muchas veces con su hijo porque lo encontraba demasiado miedoso.

Y es que al chico le daban miedo los perros grandes sueltos, le daban miedo las dos chicas descaradas de al lado, y tenía miedo cuando en la escalera se apagaba la luz de repente.

- ¡ Que un hijo mío sea así! - gritaba el padre-. ¡Es para subirse por las paredes!

 Fue y lo hizo. Lleno de rabia, subió por la pared. Pero cuando llegó al techo, del susto, se cayó.

Y es que arriba vio una araña.

********

La historia del levantador de pesas en vacaciones.

Un levantador de pesas se fue de vacaciones al mar. Pero se aburría mucho. Allí no había en ninguna parte otro levantador de pesas. ¿A quién le iba a enseñar que era el más fuerte?

Al pasar por la playa levantó unos cuantos cestos de mimbre donde estaba la gente sentada. Pero se quejaron, enseguida, al vigilante.

Todo enfadado, el levantador de pesas se tiró al mar y levantó una motora. Tuvo mala suerte. La barca era de la policía del puerto y el hombre fuerte tuvo que pagar una multa.

 En venganza levantó un puesto donde se vendían recuerdos, un autocar y a toda la orquesta del balneario, junto con el piano. Claro que enseguida también se lo prohibieron. Se puso muy rabioso y gritó: «¡Entonces me levantaré a mí mismo! ¡Eso nadie me lo puede prohibir!».

Se puso las manos debajo de los pies y respiró hondo. Sus músculos se hincharon enormes, y las venas del cuello se le pusieron gruesas como maromas. Entonces se levantó dos metros y se sostuvo arriba un minuto, cuarenta y tres segundos.

-¡Bravo! -gritó la gente y aplaudió. También los hombres de la policía del puerto y el vigilante estaban entusiasmados, y la orquesta del balneario tocó en su honor.

********

La historia de la mujer plantada.

Una mujer se encontraba a sí misma tan hermosa y delicada como una flor. Cada día su marido tenía que decírselo, y nunca podía jurar o contar chistes verdes o eructar cuando la mujer estaba delante. Debía sólo admirarla y cuidarla y tratarla siempre como a una hermosa flor delicada.

 Por eso el hombre plantó un día a su mujer en un tiesto grande.

***********

La historia de la estatua del caballo

Un hombre vio en el parque un caballo de piedra gigantesco. Un caballo así lo quería para su jardín. Así que encargó en una cantera un bloque enorme y compró una escalera, martillo y cincel.

El hombre empezó a esculpir primeramente la grupa, porque le pareció menos difícil. Pero se olvidó la cola, y para eso ya no quedaba piedra detrás.

Entonces con la grupa que tenía acabada hizo la cola, e hizo una grupa nueva más adelante.

Después empezó con la cabeza y el cuello. Así que, cuando acabó con la crin, entre el cuello y la grupa no había bastante piedra para la panza.

Con el trozo de en medio, el hombre hizo una pequeña panza y también  más pequeños el cuello, la cabeza, la grupa y la cola.

Ahora sólo le faltaban al caballo las patas. Dio el último toque con el cincel y al caballo de piedra se le desprendió la pata delantera derecha.

Entonces el hombre tuvo que quitar las otras tres patas. Con la panza pequeña hizo cuatro patas nuevas y a juego una panza aún más pequeña con la grupa, la cola y el cuello. Desgraciadamente la piedra se quedaba demasiado corta por delante como para hacer la cabeza.

A pesar de todo, el hombre tuvo por fin un caballo de piedra en el jardín. Hacía juego con las florecitas.

****************

La historia de la madre que quería pensar  en todo.

Una mujer quería subir a una montaña con sus hijos durante las vacaciones. Estuvo pensando lo que deberían llevar. Quería pensar en todo: Por ejemplo, podía haber lluvia. Entonces necesitaban impermeables, calzado para cambiarse y medias.

Podría hacerse de noche demasiado pronto. La mujer llevó una linterna para cada uno.

También podría suceder que se perdieran. Entonces tendrían que pasar la noche al aire libre. La mujer metió una tienda de campaña y sacos de dormir, junto con un hornillo de alcohol, una olla grande y alimentos para unos días.

¿Y si uno de ellos se ponía malo en el camino? Era imprescindible tener medicinas para diferentes enfermedades, y vendajes.

También se le ocurrió a la mujer que podría haber niebla. Así que ató a los niños a una cuerda fuerte y se colgó del cuello una bocina para la niebla.

De este modo subieron a la montaña, y se arrastraban unos a otros y jadeaban y sudaban. Pero no llegaron muy lejos. La mujer pisó una boñiga de vaca y corno iba cargada se resbaló cuesta abajo y los niños detrás, atados a la cuerda.

En la boñiga del camino no había pensado la mujer.


*************************




Disparates

Juan subió al piso de abajo, ascendió lentamente por la escalera que descendía. Cerró la ventana  y vio que era de noche, el Sol brillaba con toda su intensidad, cerró la puerta de la casa y salió a la calle.







Andrés Guerrero Alcázar.

El pez nadaba por el aire todos los días de la semana excepto los lunes, martes, miércoles, jueves, viernes, sábados y domingos. Era tan poco fiero que asustaba a los tiburones. Comía cuando no tenía hambre y sin meterse nada a la boca. Todas las mañanas, cuando la luna brillaba, el pez se ponía muy moreno por los rayos lunares. También sabía cantar la canción silenciosa, que consistía en pegar gritos a pleno pulmón. Como el pez era calvo, se compró un peine para peinarse todos los días y hacerse rizarse el pelo.
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